
CARTOGRAFÍA 
 
• http://www.cma.gva.es/ (Medio Natural; Montes, ocio 

y deporte) 
• Google Earth.  
• Topo ICV 2012 Cartografía para navegadores GPS 
 
CONSEJOS PARA LA EXCURSIÓN  

 
• Salir de excursión al monte no es una competición, así 

que caminemos sin prisa saboreando cada momento y 
cada rincón. Y tengamos mucha precaución al disfrutar 
de las vistas para no dejar de controlar donde pisamos. 
 

• Cojamos una mochila para llevar cómodamente el 
material que necesitemos. No olvidemos coger un 
impermeable, viandas para el almuerzo y abundante 
agua para el camino. 

 
• Seamos respetuosos con nuestro frágil entorno, que no 

se note nuestro paso. 
 
• Para caminar por la montaña es absolutamente 

imprescindible llevar ropa y calzado adecuado, 
preferiblemente botas de media montaña, con suelas en 
buen estado. 

 
• El uso de bastones distribuye el esfuerzo entre el tren 

inferior y el superior. 
 
• Iremos cuidadosamente, principalmente en las bajadas, 

pues pueden resultar resbaladizas. 
 
• Llevaremos ropa adecuada para proteger nuestra 

cabeza y crema solar, en su caso. 
 
ADVERTENCIA  
 
• Recordemos que ésta es una excursión de amigos, a la 

que cada uno de los que vamos lo hacemos voluntaria y 
responsablemente. 

Mapa de la excursión 
 

 
 
Perfil del sendero 
 

 
 
Fotos de la previa (enlace): 
 
Pincha aquí para ver las fotos de la previa 

 

  

CLUB DE SENDERISMO‐ COMUNIDAD 
VALENCIANA 

Sueras -Mauz (Sierra de Espadán) 
 

 

 

 

 

 

 

PROVINCIA:  

Castellón 

COMARCA:  

La Plana Baixa 

CLASIFICACIÓN LEGAL:  

Sierra de Espadán 

DÍA: 13 de Diciembre de 2014 (sábado) 
SALIDA: 8:00 h. en autobús desde antigua Consellería 
de Infraestructuras, Territorio y Medio Ambiente. (Av. 

Blasco Ibáñez nº 50 de Valencia) 
COMIDA: Hotel Restaurante Verdià 

PLAZAS LIMITADAS 
Máximo de 3 miembros por familia de colegiado 

inscrito. 
Confirmar asistencia antes del día 10 de Diciembre en 

las oficinas de Valencia 
Telf.: 96 352 69 61 Reserva de plaza 25 € 
POSIBILIDAD DE HACER TRANSFERENCIA 

FICHA DE LA EXCURSIÓN 

Salida  Sueras 

Llegada  Sueras  

Desnivel  565 m 

Distancia  10´3 km 

Dificultad  Alta 

Dureza  Alta (/media alternativa)  

https://www.dropbox.com/sh/7qo4rjjf32fjobi/AAAL7dsUcCnN1IWS8KD36Jp-a?dl=0


Inagotable Espadán 

El castillo de Mauz 
La sierra de Espadán es por derecho propio un destino 
obligado en nuestro programa anual. En cada visita 
descubrimos nuevos paisajes, nuevas fuentes y viejos 
castillos. En la cara norte de esta sierra, partiendo 
desde Suera, conoceremos hoy el de Mauz, cuyos 
lienzos de muros arruinados rematando a un pico 
dominador del valle, conservan, pese a su estado, toda 
la fuerza de atracción que la evocación de grandes 
proezas provoca en el hombre. 

Y la primera proeza será llegar hasta él. Tendremos dos 
caminos, un sendero de montaña que requerirá de 
nuestro primer esfuerzo muscular y conducirá a los 
devotos del pasado a Suera Alta, conjunto de casas 
abandonadas de origen medieval, al estilo del poblado 
de Jinquer que ya visitamos hace dos campañas. Los 
que se hayan conformado con esta modesta explicación 
que aquí damos y decidan no comprobarlo podrán ir por 
una senda más tranquila, hasta el camino que conduce 
al castillo, al que llegaremos antes de nuestra primera 
hora y media de recorrido. 

Construido en el siglo XII durante la dominación árabe, 
protegía desde sus 582 m de altitud a cuatro aljamas 
vecinas, que unificadas tras la reconquista conformaron 
Suera Baja. El castillo fue donado por Jaime I a su hijo 
Pedro de Ayerbe, hijo habido con Teresa Gil de 
Vidaurre, a quien abandonó por Violante de Hungría, y 
con quien volvió tras la muerte de ésta, aparentando un 
matrimonio social que acabó legitimado por el papa 
Clemente IV que consideró que la existencia del dueño 
de este castillo era prueba suficiente de la consumación 
carnal de la unión de Jaime y Teresa. El Real 
Monasterio de la Zaidía, en Valencia, fundado por Doña 
Teresa, acogió sus restos mortales hasta que, para 
evitar que fuera trinchera francesa, fue demolido en 
1810. Antes de su abandono en 1609, fue Mauz 
propiedad del ducado de Medinaceli, pero tras el fin de 
las revueltas moriscas, ninguna misión le quedaba por 

desempeñar en la España del XVII, salvo esperar 
nuestra visita en este iniciado siglo XXI, que por fin se 
produce. 

Persuadidos ya de que no hemos llegado a un castillo 
cualquiera, ajeno a nuestra historia, ni a una ostentación 
caprichosa de la ingeniería militar, y sí a una obra para 
los anales de la poliorcética, desharemos la parte final 
de nuestro recorrido para dirigirnos a la ya próxima 
fuente de Castro, en una agradable bajada que no nos 
deberá hacer pensar que nuestros esfuerzos han 
terminado. 

Porque si hemos visto el castillo de cerca, ahora 
queremos verlo de lejos, aunque eso exija de nuevas 
subidas (tranquilos, quien quiera puede volver 
directamente a Sueras por un agradable sendero), y así, 
antes de que la pereza nos invada, dejaremos la 
carretera de acceso a esta fuente y tomaremos un 
camino rompepiernas (de verdad), hasta llegar a un 
privilegiado mirador del valle desde el que 
contemplaremos el omnipresente Peñagolosa, el pico 
Espadán, Onda, Sueras, y cómo no, Mauz. Por fin una 
última subida, y ya bajaremos suavemente finalizando 
en Sueras nuestro paseo. 

Algo de geografía y geología 
Es la décima vez que habremos venido a esta sierra 
inagotable. Hemos de recordar que es un territorio muy 
poco alterado por la acción del hombre: sin carreteras, 
presas, canales de regadío, ni las demás obras a las 
que tan aficionados somos los ingenieros, podemos 
afirmar que estamos ante geología pura.  

La vista de los Órganos de Benitandús, colosales tubos 
rojizos esculpidos en la montaña, nos recuerda que el 
rodeno es característico de Espadán, roca arenisca 
cuya acidez es tan propicia al alcornoque (surera en 
valenciano, ¿tendrá Sueras su origen toponímico en 
estos árboles?). La vertiente norte, gracias a la singular 
orientación de esta cordillera, acumula abundante 
humedad, que condensada en rocío cubre la masa 
forestal, y se filtra en la tierra para aflorar en fuentes 

como Castro, Avellano, Bocamina, Río, Ullals o Atalaya. 
Los barrancos son pequeñas riveras de frondosa 
vegetación. 

En sus más de 31.000 ha, tan solo tres montañas: la 
Rápita, el Pinar y Espadán, superan los mil metros de 
altura, siendo lo frecuente las alturas medias como los 
550 m de nuestro pico de hoy. 

El sistema Ibérico formado en el Triásico acaba aquí, y 
aunque alguna falla nos deja ver vestigios paleozoicos, 
son las areniscas del Secundario, sus calizas y margas, 
los responsables de la policromía de esta sierra con sus 
rojos característicos acompañados de los blancos 
calizos y los cristales brillantes de yeso. 

Sueras hoy. 
Las buenas comunicaciones que hoy tiene Sueras con 
los núcleos industriales han cambiado la economía de 
esta población, pero sigue no sólo en la memoria muy 
viva la industria del corcho, cuya producción es 
ambicionada por los vinos de calidad por su idónea 
porosidad y larga duración. También apicultores y 
aceiteros son continuadores hoy de lo que fue actividad 
económica principal, todo ello sin olvidar las aguas de la 
sierra de Espadán, casi con denominación de origen, 
con bajo contenido en cal, que hoy podremos beber en 
la fuente de Castro, sin sobrecoste alguno en el menú. 

 


